
Inicia patrimonio
con terrenos del río

Hace cincuenta años el decreto de cesión

P O R   M A G D A  I S A B E L  H E R N Á N D E Z  G A R Z A

ace cuarenta años de la cesión de
derechos de los terrenos rescatados
del río Santa Catarina para el patri-

monio de la Universidad, cuando al pisar por pri-
mera vez Ciudad Universitaria el 14 de marzo de
1960 con motivo de inaugurar la Facultad de Inge-
niería Civil, el presidente Adolfo López Mateos
anunció la firma del decreto de donación.

“Al abrir hoy las puertas de una nueva facultad
universitaria –anunció– me es grato afirmarles a
los universitarios de Monterrey que el día 11 de
este mes firmé el acuerdo que dedica los terrenos
del río Santa Catarina para patrimonio de la
Universidad de Nuevo León.”

El mandatario fue ovacionado por más de quin-
ce mil regiomontanos y recibió los honores de la
banda de guerra del Colegio Civil siendo testigos

de ese acontecimiento el gobernador del estado
Raúl Rangel Frías, el rector Joaquín A. Mora y Er-
nesto Romero Jasso, director de la Facultad de
Ingeniería Civil. Gracias al decreto, publicado en
el Diario Oficial de la Federación el 14 de marzo, el
Gobierno Federal dispuso la enajenación a título
gratuito de los terrenos del cauce del río Santa
Catarina en el tramo de siete kilómetros que cru-
zaban la ciudad de Monterrey.

Fue la formalización, seis años después, de la
intención promovida por el Patronato Uni-
versitario desde el tiempo del gobierno de José S.
Vivanco. En junio de 1954 el Ejecutivo informó
que la Secretaría de Comunicaciones y Obras
Públicas entregaría a la Universidad para incre-
mentar su patrimonio parte de estos terrenos con
motivo de las obras de canalización y encausa-
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El presidente López Mateos anuncia el histórico acuerdo durante la inauguración de Ingeniería Civil



miento dispuestas por su antecesor el doctor Igna-
cio Morones Prieto. Estos terrenos, valuados en
más de treinta millones de pesos, habían sido bajo
facultad de la Secretaría de Recursos Hidráulicos,

En poder de la Universidad, los terrenos rescatados del río alentaría la ampliación de la infraestructura en Ciudad Universitaria

CESIÓN DE TERRENOS
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Vista del encauzamiento y canalización del río Santa Catarina

de acuerdo al decreto del 30 de enero de 1950,
enajenados, gravados o afectados en un fideico-
miso con el fin de utilizar los recursos de esas
operaciones a financiar tanto el encauzamiento
del río y la urbanización. Precisamente los diver-
sos financiamientos obtenidos, como el del Go-
bierno Federal por medio del Banco Nacional Hi-
potecario Urbano y de Obras Públicas, S. A., se
destinaron a sufragar estos importantes gastos.

Una vez concluidas el Gobierno del Estado
consideró como no recuperadas sus inversiones
tanto en obras como en indemnizaciones, pero a
los diversos acreedores existía la posibilidad de
darles en pago superficies de esos terrenos aún
sin urbanizar.

El Gobierno del Estado solicitó al Gobierno Fe-
deral que los terrenos que quedaran libres de
afectación o correspondieran al Gobierno Federal
como pago a los financiamientos referidos fueran
destinados a constituir un patrimonio a favor de
la Universidad.

En su exposición de motivos “considera el pro-
pio Gobierno Federal que era conveniente coope-
rar con el estímulo de las actividades culturales y
a la integración del patrimonio propio de la
Universidad de Nuevo León”.

Por esa razón el decreto autorizaba a las secre-
tarías de Patrimonio Nacional y Recursos Hi-
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dráulicos para ponerse de acuerdo con los acree-
dores sobre el pago de los créditos derivados de
las garantías establecidas a su favor sobre los
terrenos ganados al cauce del río.

Las dimensiones de estos terrenos se disminu-
yeron tanto por la dación de superficies como pa-
go, una vez celebrados contratos y operaciones,
como por áreas afectadas legalmente a servicios
públicos: calles, plazas, avenidas, parques y jar-
dines. Además, el Gobierno del Estado estaba obli-
gado a destinar los bienes cedidos o el producto
de los mismos a realizar las obras de urbanización
dentro de las áreas cedidas.

Finalmente los remanentes, productos de la
venta, gravamen o administración de dichos terre-
nos pasarían a integrar el patrimonio universitario.

La medida tuvo gran resonancia a nivel nacio-
nal al grado que la prensa la calificó como “la se-
mana de la Universidad”. Los periódicos capi-
talinos informaron que Monterrey recibió de ma-
nos del presidente instalaciones fabriles, obras
de cultura y, “como nota principal, el donativo de
los terrenos rescatados del río Santa Catarina –
con un valor de 40 millones de pesos– como
patrimonio de la Universidad del Estado”.

Para el rector Mora la institución asumía con el
Gobierno Federal el compromiso de mejorar no
sólo en el ámbito académico sino en su prestigio
y en la ética universitaria.

El gobierno inició a principios de junio la cons-
trucción del boulevard norte del río a fin de dejar
los terrenos en poder de la UNL. Aún hubo de sa-
tisfacerse requerimientos técnicos, financieros y
jurídicos determinados en el acuerdo presidencial
para emprender obras de urbanización y venta
del primer sector. Para Alfonso Rangel Guerra éste
fue otro apoyo importante para el desarrollo de la
Universidad y que permitió a la máxima casa de
estudios enfrentar con mayores recursos su cons-
tante crecimiento. De esta forma iniciaban las
obras de construcción de la Rectoría, Facultad de
Arquitectura y el estadio Universitario estimadas
en dieciocho millones de pesos.

La publicación del decreto en el Diario Oficial permitió la
entrada en vigor de la disposición presidencial
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